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Objetivo: Evaluar la concordancia entre el peso directo de por-
ciones de alimentos ingeridas y la estimación de pesos con ayuda
de figuras tridimensionales y la técnica de pesos memorizados
por el entrevistador, en niños entre 5 y 9 años. Metodología:
Se realizó un estudio descriptivo transversal, con una muestra a

* Segundo puesto en investigación nacional en el Tercer Coloquio Internacio-
nal y Cuarto Nacional de Investigación en Alimentación y Nutrición Huma-
na, Medellín, agosto 9 a 11 de 2006.
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conveniencia conformada por 21 niñas y 9 niños con edades entre los 5 y 9
años, pertenecientes a preescolar y los grados primero, segundo y tercero de
primaria. Para la selección de la muestra, se tomaron como criterios de inclu-
sión: que consumieran el almuerzo o la comida completa en el hogar y que no
padecieran enfermedades que modificaran su alimentación. Para la recolec-
ción de la información, se realizaron dos visitas domiciliarias con previo con-
sentimiento informado de las madres sobre el objetivo del proyecto y la meto-
dología que se emplearía. Resultados: Del total de alimentos incluidos en
esta investigación (29 alimentos), se encontró que solo 14 de ellos fueron con-
sumidos en el almuerzo o la cena de los niños evaluados, entre los más fre-
cuentes estuvieron el arroz, las tajadas de plátano maduro y la carne, alimen-
tos característicos de la región; sin embargo se encontraron alimentos consu-
midos por los niños, que durante el proceso de capacitación no fueron estan-
darizados. Conclusiones: Entre los hallazgos se destaca que aunque las di-
ferencias fueron significativas sólo para algunos alimentos, hubo mayor con-
cordancia entre el peso directo y el peso estimado con figuras tridimensiona-
les, que con el peso estimado bajo la técnica de peso memorizado por el entre-
vistador, sugiriendo que el uso de figuras tridimensionales permite una aproxi-
mación mayor al peso de los alimentos ingeridos.

Palabras clave: Alimentos, evaluación de ingesta, concordancia, pesaje di-
recto de alimentos, figuras geométricas, memorización de pesos, recordatorio
de 24 horas.

Concordance between direct weigh of food portions
consumed by children 5 to 9 years old, using

tridimensional geometrical figures and interviewer
memorization weight’s technique

Abstract

Objective: To evaluate the concordance between direct weigh of food portio-
ns consumed with weight’s estimation using tridimensional geometrical figu-
res and interviewer memorization weight’s technique. Methods a cross–sec-
tional study including Children (21 women, 9 men), aged 5-9 years, recruited
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from the school Jesús Rey, Medellín-Colombia. Two home visits were realized.
At the first visit a direct weigh of food consumed by children was realized, in
the second one, two assessments were obtained, one for each weight’s estima-
tion techniques. Results: Significant differences were found only for some
aliments. A better concordance between direct weight and geometrical figures
was found, suggesting that this technique shows a good approximation to the
real weight’s portions consumed. The interviewer memorization’s weight te-
chnique showed only a small concordance with direct weight food’s technique.
Conclusions: using tridimensional geometrical figures of aliments is a good
technique to get the real weight’s portions of food consumed by children.

Key words: Foods, consumption assessment, concordance, direct weight of
food, geometrical figures, memorization‘s weight technique, 24-hour dietary
recalls.

INTRODUCCIÓN

La información de la ingesta de
alimentos en individuos y pobla-
ciones sirve como base para el
monitoreo nutricional, la investi-
gación epidemiológica y el dise-
ño de las políticas en alimenta-
ción y nutrición, todo esto porque
es el componente que establece la
cantidad de alimentos y nutrien-
tes ingeridos. Determinar de ma-
nera precisa el peso de los ali-
mentos garantiza que la estima-
ción del consumo de nutrientes
sea igualmente precisa y refleje
los posibles riesgos nutricionales,
tanto de déficit como de exceso,
y que finalmente serán la base
para el diseño de estrategias per-
tinentes para situaciones ali-
mentarias y nutricionales especí-
ficas.

En la primera conferencia inter-
nacional en métodos de evalua-
ción alimentaria de 1992, se plan-
teó como tema prioritario en la
investigación de consumo de ali-
mentos, el desarrollo de métodos
más eficientes para la recolección
de datos dietarios específicos
para grupos poblacionales, con
especial interés en los niños, en
los cuales la evaluación alimen-
taria es difícil y ha sido poco es-
tudiada (1). Por lo anterior, uno
de los mayores retos de la epide-
miología nutricional, es medir la
ingesta de alimentos en un núme-
ro grande de personas con la me-
jor aproximación a la realidad y
a la vez con un costo relativamen-
te bajo, características que reúne
el método de recordatorio de 24
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horas y que según Hanking y Wil-
kens puede ser igualmente tan
satisfactorio como el pesaje de
alimentos (2), siendo menos com-
plejo y bastante preciso para dar
información cuantitativa o semi-
cuantitativa sobre el consumo de
alimentos en grupos poblaciona-
les (3).

Sin embargo, el recordatorio de
24 horas también posee una limi-
tante, pues la confiabilidad de los
datos está en función directa de
la memoria y la veracidad del en-
cuestado (4,5). Esta limitación
propia del método, puede provo-
car fallas involuntarias, como
omisiones, mala identificación de
los alimentos, e imprecisión para
establecer la cantidad de alimen-
tos que ingirió el individuo.

Estos sesgos pueden evitarse con
técnicas que ayuden a los indivi-
duos a recordar los hechos, como
las fotografías de alimentos, la
memorización de pesos por par-
te del entrevistador o el uso de
modelos de alimentos y figuras
geométricas. Ésta última técnica
ha sido utilizada recientemente
en Colombia en estudios de eva-
luación de la ingesta alimentaria
(6,7,8) y fue la técnica  empleada
para la recolección de la informa-
ción del componente de Evalua-
ción de la Ingesta Dietética en la
Encuesta Nacional de la Situa-
ción Nutricional de Colombia.
ENSIN 2005 (9). Además, en al-

gunas poblaciones se ha encontra-
do buena correlación entre esti-
maciones visuales, como las rea-
lizadas por módulos de alimentos
y el peso directo, generando be-
neficios en el trabajo de campo
como menor costo y mayor rapi-
dez (10).

En la revisión bibliográfica no se
encontraron estudios colombia-
nos que permitan identificar la
metodología más apropiada para
definir los tamaños y las cantida-
des de porciones de alimentos
ingeridas con la precisión reque-
rida. Por lo tanto, el propósito de
esta investigación fue analizar la
concordancia entre el peso direc-
to de  porciones de alimentos in-
geridos y la estimación de pesos
con ayuda de modelos de alimen-
tos y algunas figuras geométricas
y la técnica de pesos memoriza-
dos por el entrevistador.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se realizó un estudio descripti-
vo, con una muestra a convenien-
cia conformada por 21 niñas y 9
niños con edades entre los 5 y 9
años, pertenecientes al preesco-
lar y los grados primero, segun-
do y tercero de primaria de la
institución educativa Jesús Rey
de la ciudad de Medellín. Para la
selección de la muestra, se toma-
ron como criterios de inclusión:
que tuvieran entre 5 y 9 años de
edad, que consumieran el al-
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muerzo o la comida completa en
el hogar y que no padecieran en-
fermedades que modificaran su
alimentación.

En las fases previas a la recolec-
ción de los datos, el equipo res-
ponsable de las entrevistas, par-
ticipó en un proceso de capacita-
ción, realizado bajo la coordina-
ción de un experto en la evalua-
ción de ingesta de alimentos con
el objetivo de  memorizar los pe-
sos correspondientes a las porcio-
nes de los alimentos incluidos en
la investigación. Durante la capa-
citación, se hicieron comparacio-
nes entre diferentes tamaños de
alimentos y se unificó el concep-
to de pequeño, mediano y grande
para cada uno de ellos. Además,
se realizó la estandarización para
el uso de las figuras geométricas,
modelos de alimentos y los regis-
tros dietéticos que se utilizarían
en la recolección de los datos.

Las figuras geométricas utiliza-
das fueron: bolas para medir  al-
bóndigas, arepa redonda, papa
común, papa criolla, cebolla de
huevo y tómate. Círculos para
medir arepa, hamburguesa, pata-
cón y pan de hamburguesa. Rec-
tángulos para evaluar carnes y
queso. Palos para evaluar bana-
no, chorizo, plátanos, muslo de
pollo, habichuela, yuca, guineo y
aguacate y modelos de alimentos
para arroz, espagueti, fríjoles y
papas en fosforitos (11). Los có-

digos representan los diferentes
tamaños de los alimentos.

Se realizó una prueba piloto con
el 10% de la muestra, con el fin
de evaluar y ajustar los formatos,
el tiempo y metodología emplea-
da en la recolección y análisis de
los resultados.

En el proceso de recolección de
la información, se obtuvo el con-
sentimiento informado de las ma-
dres, y se llevaron a cabo dos vi-
sitas a cada hogar; en la primera
se pesaron los alimentos del al-
muerzo o la comida en una Balan-
za Ohaus®, a la temperatura que
fueron servidos al niño con una
sensibilidad de 0,5 g y una capa-
cidad de 2.500 g. La encuestado-
ra esperó que el niño comiera, sin
intervenir en este procedimien-
to y luego pesó los sobrantes. La
segunda visita fue realizada por
encuestadores diferentes para
que no conocieran los resultados
de la entrevista realizada el día
anterior. Se preguntó a la perso-
na, que preparó los alimentos, en
presencia del niño, el tipo y la
cantidad de alimento que este
ingirió. En esta etapa se diligen-
ciaron dos registros, el primero
bajo la técnica de memorización
de pesos de porciones de alimen-
tos por parte de los entrevista-
dores y el segundo utilizando fi-
guras geométricas y modelos de
alimentos para establecer la can-
tidad del alimento ingerido.
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Como criterios de exclusión se
tuvieron en cuenta los siguientes:
no se visitaron niños que el día
anterior hubieran presentado al-
guna enfermedad como diarrea,
infección respiratoria aguda, gri-
pa o fiebre, porque estas podrían
afectar considerablemente el ape-
tito del niño.

ANÁLISIS ESTADÍSTICO

Para  el procesamiento de la in-
formación, se creó una base de
datos en el programa SPSS ver-
sión 10.0 para Windows. Para el
análisis de la información, se uti-
lizaron las herramientas de la
estadística descriptiva, la prue-
ba de correlación de Spearman
cuya clasificación de significancia
se estableció de acuerdo con la
siguiente escala: No existe con-
cordancia cuando el coeficiente
obtenido da entre 0 y 0.3, hay con-
cordancia leve entre 0.31 y 0.60,
concordancia moderada entre
0.61 y 0.90 y hay una concordan-
cia alta entre 0.91 y 1.0 (12). Para
las variables no paramétricas, se
aplicó la prueba U de Mann Whit-
ney. El nivel de significancia em-
pleado fue de p < 0,05.

Los formatos, la metodología y las
bases de datos fueron ajustadas
según los resultados obtenidos en
la prueba piloto.

RESULTADOS

La muestra final estuvo confor-
mada por 30 individuos, con una
edad promedio de 6,4 años + 1,50,
de los cuales el 30% fueron niños
y el 70% niñas, pertenecientes al
nivel socioeconómico 2, con esco-
laridades comprendidas entre el
grado preescolar y tercero de pri-
maria.

Entre los encargados de prepa-
rar y/o servir los alimentos, el
97% fueron mujeres y el 3% hom-
bres, de los cuales el 53% fueron
las madres de los niños, el 27%
las abuelas  y el 20% restante te-
nía otro tipo de parentesco con
el niño.

Respecto al lugar de consumo del
almuerzo, se encontró que este
era realizado en casa por el 90%
de los niños y las niñas. De igual
forma el  93% de los niños y ni-
ñas consumía la cena en sus ho-
gares, tanto en semana como en
fines de semana. El 10% y el 7%
restante comían el almuerzo y la
cena respectivamente en los lu-
gares donde eran cuidados. Allí
se recolectaron los datos necesa-
rios para realizar la investiga-
ción.

Del total de alimentos incluidos
en esta investigación, se encon-
tró que solo 14 de ellos fueron
consumidos en el almuerzo o la
cena de los niños evaluados, en-
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tre los más frecuentes estuvieron
el arroz, las tajadas de plátano
maduro y la carne, alimentos ca-
racterísticos de la región; sin em-
bargo se encontraron alimentos
consumidos por los niños, que du-
rante el proceso de capacitación
no fueron estandarizados.

Entre los alimentos ingeridos, se
encontró para el arroz una corre-
lación moderada y significativa
(0,688; p=0.000) entre su peso di-
recto y el peso estimado por me-
morización del entrevistador, al
igual que con el peso estimado con
figuras geométricas, donde se
obtuvo una correlación modera-
da (0,671; p =0,000). Por su parte,
para los fríjoles, se encontró una
correlación moderada (0,632) en-
tre el peso directo y ambas técni-
cas de estimación del peso, sin
embargo estas correlaciones no
fueron significativas (p =0,368).
En el caso de la carne, se encon-
tró una correlación moderada,
entre su peso directo y el peso es-
timado por memorización de la
entrevistadora (0.714; p = 0,071),
igualmente para el peso estima-
do con figuras geométricas (0,812;
p = 0.050).

Por otro lado, se halló una corre-
lación moderada  (0,700), más no
significativa (p =0.188) entre el
peso directo de la papa y su esti-
mación con figuras geométricas.
Para éste alimento no se encon-

tró correlación entre el peso di-
recto y la estimación del peso
por memorización del entrevis-
tador.

En cuanto a las tajadas de pláta-
no maduro, no se encontró corre-
lación entre el peso directo y la
estimación del peso por memori-
zación del entrevistador, mientras
en la estimación del peso con fi-
guras geométricas, se halló una
correlación leve (0,393; p =0,336).
La tabla 1 muestra las correlacio-
nes halladas entre el pesaje direc-
to y las técnicas para la estima-
ción del peso de todos los alimen-
tos evaluados.

Al evaluar las diferencias entre
el peso directo y las técnicas de
estimación de peso para el arroz,
carne, frijoles, papa y tajadas de
plátano maduro se encontró que
para el arroz, el peso estimado
por memorización de la entrevis-
tadora fue menor que el peso di-
recto del alimento (p= 0,033). Por
el contrario, la estimación del
peso con figuras geométricas no
presentó diferencias significati-
vas (p= 0.069). Por otra parte, el
peso de las tajadas de plátano
maduro estimado por figuras geo-
métricas sobreestima el peso in-
gerido (p= 0.031). Las diferen-
cias entre los pesos directos y los
pesos estimados de los cinco ali-
mentos más consumidos se mues-
tran en la tabla 2.
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Arepa delgada 3 - -

Arroz 87 0,688 0,000 0,671 0,000

Banano 3 - -

Carne 23 0,714 0,071 0,812 0,050

Espagueti 7 -1,000 1,000 -

Fríjol 13 0,632 0,368 0,632 0,368

Muslo de pollo 6 - 1,000 -

Papa común 17 0,300 0,624 0,700 0,188

Papa en fosforitos 6 1,000 - -

Patacón 6 1,000 - 1,000 -

Plátano verde 3 - -

Rodajas de tomate rojo 10 1,000 - 0,000 1,000

Tajadas plátano maduro 27 0,229 0,586 0,393 0,336

Yuca 3 - -

No fue posible obtener el dato por el bajo nivel de n.

Tabla 1
Concordancias entre el pesaje directo y técnicas de estimación de
peso de los alimentos consumidos por los niños en el almuerzo o
cena

% de niños
que incluyen
el alimento

Alimento Concordancia entre el
peso directo y el peso

estimado por
memorización de la

entrevistadora

Concordancia entre
el peso directo y el
peso estimado por

figuras geométricas

 p                p

Tabla 2
Diferencia de medianas entre los pesos directos de los alimentos más
consumidos y el peso estimado por memorización de las entrevista-
doras y por figuras geométricas. Prueba U de Mann Whitney

Mediana DS Mediana DS p Mediana DS p

Arroz 74,93 41,28 51,85 30,85 0,033 98,15 47,63 0,069
Carne 21,81 17,54 53,57 40,07 0,141 26,17 9,04 0,391
Fríjoles 106,00 70,77 134,75 85,89 0,325 190,00 98,66 0,140
Papas 54,00 13,25 75,20 17,75 0,094 83,80 32,02 0,076
Tajada de
plátano maduro 39,50 14,28 52,75 38,63 0,399 68,75 43,32 0,031

Peso estimado por
memorización de la

entrevistadora

Peso estimado por
figuras geométricas

Peso directoAlimento
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DISCUSIÓN

En la revisión realizada por
Young y Nestlé se reporta que en
algunas poblaciones se ha encon-
trado buena correlación entre es-
timaciones visuales, como las rea-
lizadas por módulos de alimentos
y el peso directo (10). Por su par-
te, Moore y col., en uno de sus es-
tudios reportan el alcance de con-
cordancias exactas cuando se usa-
ron los módulos de alimentos;
además, los nutricionistas parti-
cipantes, sintieron que con el uso
de los módulos de alimentos, los
entrevistados necesitaron menor
tiempo para dar respuesta a las
preguntas realizadas y se redujo
satisfactoriamente la frustración
de aquellos que buscaban pala-
bras formales para describir el
tamaño, volumen o peso. Igual-
mente, la dificultad de operar los
datos fue reducida enormemen-
te porque las respuestas fueron
definitivas y comparables y no
fueron expresadas variablemen-
te (13).

Posner y col., evaluaron la validez
de modelos de alimentos bidimen-
sionales, comparando el cálculo
obtenido por esta técnica y el ob-
tenido con modelos tridimensio-
nales. Las diferencias encontra-
das entre el cálculo del consumo
de energía y nutrientes por am-
bas técnicas, no fueron estadísti-
camente significativas (14).

En esta investigación se encontró
que aunque las diferencias no fue-
ron significativas para algunos de
los alimentos, hubo mayor corre-
lación entre el peso directo y las
figuras geométricas, sugiriendo
que el uso de estas últimas per-
mite una aproximación mayor al
peso de los alimentos ingeridos.
De igual modo, se percibió que el
uso de modelos, facilitó la descrip-
ción del tamaño de porción de los
alimentos por parte del entrevis-
tado cuando se cumplió con el cri-
terio de tener varios tamaños de
cada modelo para seleccionar un
mismo alimento.

Una de las ayudas visuales más
estudiada actualmente, similar a
los modelos de alimentos, son las
fotografías de alimentos, utiliza-
das en varios estudios epidemio-
lógicos con buenos resultados (15,
16, 17).

Frente a esta técnica, Lillegaard
y col., indican que aunque hay
gran variabilidad en la capacidad
para elegir una fotografía que
represente el tamaño de porción
a nivel individual, el error a ni-
vel grupal es pequeño; así un fo-
lleto de fotografías de alimentos
parece ser una herramienta va-
liosa para estimar los tamaños de
porción entre niños y adolescen-
tes (18). Por su parte, Bonifacj y
col. concluyeron que la aplicación
de frecuencias de consumo de ali-
mentos pueden ser mejoradas
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usando fotografías en lugar del
pesaje de alimentos, al hallar un
coeficiente de correlación de 0.76,
entre el pesaje de alimentos y el
registro dietario de cuatro días
basado en una lista de chequeo y
un juego de 76 fotografías (19).

El estudio de Marjan tuvo como
finalidad implementar una estra-
tegia para mejorar la precisión
del recordatorio de 24 horas, di-
señando para ello un libro de fo-
tografías de alimentos en tama-
ños reales. En este estudio se en-
contró que la medición de la in-
gesta mediante el recordatorio
con el uso de fotografías difirió
entre 20% y 12.05% de la medi-
ción utilizando el pesaje de ali-
mentos, indicando casos de sub-
estimación y sobreestimación de
la ingesta. Sin embargo, en el
50% de los alimentos evaluados
esa diferencia fue menor del 10%.
Además,  se encontraron correla-
ciones moderadas a fuertes entre
el pesaje de alimentos y el recor-
datorio de 24 horas con la utili-
zación de fotografías, oscilando
entre r = 0.49 – 0.92 p > 0.01, lo
cual sugiere que las fotografías
son una ayuda útil en la evalua-
ción de la ingesta dietética (20).

Por otra parte, la técnica de me-
morización de pesos de alimen-
tos por parte de los evaluadores,
requiere de una capacitación de
alta calidad, complejidad y pro-
fundización, como la realizada

por las personas responsables de
recolectar los datos en este estu-
dio, la cual permitió estandarizar
las porciones de los alimentos que
serian evaluados. Es importante
resaltar, que en la evaluación fi-
nal de ésta capacitación, se rea-
lizó una determinación del peso
sin ayuda de la observación del
tamaño de porción, dando como
resultado un 100% de confiabi-
lidad en tres de los cuatro inves-
tigadores y solo 1 con un 93% de
confiabilidad. Así, aunque las co-
rrelaciones obtenidas entre el pe-
so directo y el estimado por me-
morización fueron moderadas, con
esta última técnica no es posible
evaluar el consumo de gran di-
versidad de alimentos, debido a
la dificultad de retener en la me-
moria tantos pesos.

La evaluación de la ingesta de ali-
mentos no es totalmente precisa.
Según Menchú, cualquiera que
sea la metodología que se aplique
en estudios sobre consumo de ali-
mentos, los resultados deben ser
considerados como aproximacio-
nes de la dieta habitual (4). Por
su parte, Rocabado expresa: “Se
sabe que la aplicación de las en-
cuestas alimentarias no es fácil,
debido a factores económicos, cul-
turales y también psicológicos.
La información que proporcionan
es aproximada, pero de gran va-
lor para la planificación racional
y la intervención” (21). Martínez
y col. manifiestan que no existe
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ningún método de encuesta die-
tética perfecto (22). En este sen-
tido, se puede decir que las corre-
laciones halladas en este estudio
aunque fueron moderadas, po-
drían considerarse adecuadas.

Slawson y col. reportan que la in-
corporación de las estimaciones
del tamaño de porción usando ali-
mentos reales dentro del proto-
colo de entrenamiento resulta en
un incremento de la validez de la
estimación de porciones de ali-
mentos sólidos y líquidos,  pero
para la estimación de porciones
de alimentos amorfos la mejoría
que muestran es marginal (23).
En el presente estudio se encon-
tró que la  técnica de memoriza-
ción de pesos subestima el peso
del arroz, alimento con caracterís-
ticas amorfas que dificultan una
estimación precisa.

Es importante reconocer que una
de las limitantes de este estudio,
fue la baja frecuencia en la inges-
ta de los alimentos incluidos en la
investigación, que afectó el aná-
lisis de los datos. Esta limitante
fue causada por dos razones, una
de ellas es la imposibilidad de
memorizar los pesos de todos los
alimentos existentes y la otra fue

el hallazgo de preparaciones im-
posibles de desagregar en alimen-
tos, lo que impidió el pesaje indi-
vidual de éstos, condicionante que
puede afectar la aplicación del pe-
saje directo de los alimentos, e
indica que aunque probablemen-
te es el método más preciso y el
más usado, no se puede conside-
rar el “estándar de oro”, pues en
los estudios de consumo de ali-
mentos no existen dichos estánda-
res y cualquier validación de un
método a través de otro método
dietético está sujeta a limitacio-
nes, pues sus errores de medición
se encuentran correlacionados
(24), y en cualquier caso, con es-
tos estudios se pretende medir un
comportamiento, por lo que encie-
rran las dificultades inherentes a
estudios sobre la conducta huma-
na (25, 26).

En conclusión, se puede decir que
el uso de figuras geométricas
como técnica de apoyo en las eva-
luaciones de la ingesta de alimen-
tos, es más adecuado en compara-
ción con la técnica de memoriza-
ción de pesos por el entrevistador,
porque facilita el proceso de la
entrevista y permite la inclusión
de una mayor variedad de ali-
mentos.
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